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    La cara oculta de Eva, un clásico de la literatura árabe moderna, denuncia la opresión que sufren las mujeres en el mundo islámico y, con unos nuevos prólogo y epílogo, mantiene toda su vigencia más de veinticinco años después de su publicación.




    Nawal El Saadawi relata de manera impactante la violencia y la injusticia que se han extendido por la sociedad en la que vive. Su experiencia como médico rural en distintas zonas de Egipto, como testigo de la prostitución, de los asesinatos por razones de honor y de los abusos sexuales, además de la ablación, que ella misma sufrió de niña, la impulsaron a dar testimonio de todo este sufrimiento.




    Con claridad y precisión detecta y analiza las causas de esta situación, y describe el papel histórico de la mujer árabe en la religión y la literatura.




    Para la autora, el velo, la poligamia y la falta de igualdad ante la ley de hombres y mujeres son incompatibles con el islam y con cualquiera de las otras religiones.
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    Dedicado a Zaynab Shukri,




    esa gran mujer que vivió y murió




    sin darme su apellido: mi madre.


  




  

    Prólogo a esta edición




    La muerte de Mayar y el linaje patriarcal




    Mayar, una joven egipcia de diecisiete años, murió durante una mal llamada «operación de pureza» o circuncisión. Sucedió el 30 de mayo de 2016 en el hospital internacional de Suez, en Egipto.




    No fue la primera ni la última víctima de la castidad, la virginidad, el honor y la moral, dado que estas se cuentan por millones, pero son enterradas en secreto y, como ocurre con la punta del iceberg, solo vemos una pequeña parte, mientras la masa gigante, el cuerpo, permanece escondido.




    No se trata únicamente de crímenes médicos, sino fundamentalmente de crímenes políticos que practican los regímenes gobernantes patriarcales clasistas religiosos en Egipto y en otros tantos países del mundo hasta el día de hoy, para someter a las mujeres a la autoridad de los hombres a través de la privación del goce sexual, mediante la amputación de los miembros sexuales, el clítoris principalmente, primer responsable del placer en el cuerpo de la mujer.




    Históricamente es sabido que la esclavitud se sustentó en el engaño del esclavo y de la mujer, negándoles el placer corporal y los derechos materiales merecidos por su trabajo y esfuerzo. A cambio les daban la felicidad espiritual, resultado de la adoración de la divinidad masculina, ellos, los gobernantes del estado y la religión, en este mundo y en el más allá.




    El placer, por tanto, se convirtió en algo prohibido para las mujeres y los esclavos, al igual que el fruto prohibido del conocimiento, desde Eva la pecadora que salió de la costilla de su esposo Adán, y sería expulsada posteriormente del paraíso. ¿Cómo lo secundario (la costilla) venció sobre el origen y el todo? Es justo la lógica inversa e incoherente: la traición de la razón, visible y oculta.




    El sistema esclavista, como concepto político, económico y religioso, falseó la historia, trastocó las verdades y tergiversó los significados, engañando con las palabras y los conceptos. Así ocurrió desde la derrota de la gran diosa madre en el antiguo Egipto —la descubridora de la agricultura, la escritura, la filosofía y la astrología— y el ascenso al trono de un dios masculino que estableció sus prescripciones de la ley y cosas sagradas sobre el oscurantismo, las dualidades y la destrucción de la razón desde la infancia, con una educación impuesta por la fuerza.




    Pero no bastaba con que el estado le impusiera a la mujer un solo esposo, por la ley y por la fuerza, y le concediera a su marido el disfrute de la libertad en las relaciones sexuales, dentro y fuera del matrimonio —al menos cuatro, además de las amantes, las criadas y las sirvientas—, mientras la mujer no tiene derecho al placer ni tan siquiera con su esposo, uno y único, sino que además había que amputarle el clítoris en su infancia con navajas de parteras en las clases pobres o bisturíes de médicos y doctoras en las clases altas, para privarla del miembro sexual fundamental y responsable de su gozo.




    La joven Mayar fue llevada por su madre, junto con su hermana, al hospital internacional de Suez para que una doctora le practicara la ablación. Murió en la mesa de operaciones del elegante hospital con un bisturí que sujetaban los delicados y finos dedos de la doctora, dentro de un guante esterilizado y limpio.




    El crimen se escondió bajo la elegancia, la limpieza y la coerción, y la vergüenza, la cobardía y la inmundicia se transformaron en medalla del honor, pureza y castidad. La madre mintió, como lo hicieron la doctora, el equipo médico y los funcionarios del hospital. Todos mintieron y sostuvieron que Mayar falleció durante una intervención rutinaria que se le practicó para extirparle un tumor (carnoso) en la parte baja del vientre —no para extirparle el clítoris—, huyendo así de la condena, dado que la ley egipcia de 2008 prohíbe la circuncisión femenina, o la mutilación genital femenina (MGF), como es llamada oficialmente por la Organización Mundial de la Salud.




    La ley seguirá siendo papel mojado mientras no venga acompañada de un movimiento político, popular, social, educativo y cultural que extirpe las ideas, valores y conceptos heredados de la esclavitud sobre el honor, la hombría, la feminidad, el Estado, la familia y tantas otras cuestiones sagradas.




    A diario suceden miles de casos como la muerte de Mayar. Los cadáveres son enterrados con informes médicos falsos, firmados de común acuerdo entre los parientes y la familia directa con los médicos y los hombres de religión y del Estado para tapar el crimen.




    Pero esta vez, por desgracia para estas fuerzas políticas, sociales y religiosas, había un médico, inspector de Sanidad en la oficina de Suez y responsable de autorizar el entierro, al que aún le quedaba algo de conciencia y creía en la justicia y la honradez, no en las aleyas del Libro sagrado. Rehusó ser cómplice de la falsificación y el crimen y, pese a las amenazas, anunció la realidad de lo ocurrido. Así, el cadáver de Mayar se trasladó al departamento de medicina forense para determinar el motivo real del fallecimiento.




    La noticia se filtró a la prensa y a los medios de comunicación, y las pesquisas siguen en curso hoy en día, sin que conozcamos aún el resultado. Ya estamos acostumbrados a que las investigaciones se demoren en el tiempo hasta tal punto que la gente se olvide de lo sucedido y los criminales queden impunes.




    Vemos cómo las honorables familias, en connivencia con los nobles médicos, ocultan sus crímenes contra las niñas y las jóvenes, los crímenes de la ablación, la prueba de la virginidad y el honor, y también las violaciones. Millones de crímenes se entierran para siempre y nadie sabe más de ellos, y si la niña o la joven sobrevive, lo hace con una invalidez en su cuerpo y en su mente, consciente e inconsciente, para siempre. Vive con las profundas heridas sangrantes grabadas en su memoria, con una frigidez sexual permanente y una tristeza infinita por una parte perdida de su naturaleza.




    La muerte de Mayar ha devuelto la atención a Egipto y al mundo sobre el peligro de las operaciones de ablación. El Estado egipcio, los estados del mundo y sus representantes en Naciones Unidas han condenado toda forma de violencia perpetrada sobre la clase social o el género, incluyendo el comercio con el cuerpo de mujeres y jóvenes y el matrimonio de niñas pequeñas.




    Mayar falleció durante la ablación con el consentimiento de su madre, en un hospital del gobierno, en manos de una doctora egipcia. Antes que Mayar lo hizo Badur —escribí sobre ella entonces—, y antes y después de Badur murieron y morirán otras jóvenes como ellas durante estas operaciones. Aún permanece en nuestra memoria el caso de la chica que falleció durante la ablación practicada por manos de un médico con el consentimiento de su padre y cómo ambos fueron juzgados, y los dos, padre y médico, declarados inocentes. Esto nos indica que la ley que dictó el gobierno en 2008 criminalizando la ablación no se aplica.




    ¿Por qué?




    Porque la aplicación de una ley que proteja a las mujeres (a los pobres, a los inmigrantes o a cualquier otro grupo oprimido), en Egipto o en cualquier otro país, necesita de una fuerza política y social para esos colectivos subyugados. Y la razón de la debilidad política de las mujeres egipcias es que la ley que condena la circuncisión femenina cae en saco roto.




    El gobierno egipcio, en realidad, intenta aceptar que la ablación es una parte de la historia, de la religión o de la cultura, y juzgarla, por tanto, es algo casi imposible. No obstante, podría supervisar las operaciones para que no fueran practicadas por parteras ignorantes o navajas oxidadas, sino llevadas a cabo por médicos, con bisturíes esterilizados y en hospitales.




    La muerte de las chicas durante la ablación ha pasado a suceder en la sombra, con el amparo de la medicina y del Estado, aunque existan órdenes ministeriales opuestas a esta práctica desde el año 2002, así como un informe en el año 2007 del Colegio de Médicos de Egipto en el que se informa del peligro que corre la salud de la mujer, más un informe de la oficina del Gran Mufti y la Academia de Estudios Islámicos de Al Azhar, junto a la ley del 2008, que inculpa la ablación y castiga a los infractores. A pesar de los emblemas políticos sobre la capacitación de la mujer y la tipificación de la ablación como delito, el Ministerio de Educación, el de Cultura o el de Información, o, tal vez, la Administración de la Educación para la Salud, con el Ministerio de Salud Pública a la cabeza, no han incluido ningún paso teórico o práctico para concienciar al pueblo de los daños y riesgos que supone esta práctica sobre la salud. A pesar de mis repetidas exigencias, desde hace medio siglo, sobre la necesidad de realizar una campaña cultural, educativa y pedagógica para acabar con los valores heredados que conducen a la ablación de la mujer —que sería la esposa casta, pura y recta para su esposo, sacrificada en nombre de Dios, de la patria o de la familia, o la joven virgen a la que el hombre no toca antes del matrimonio—, el resultado de mis muchos intentos en este aspecto solo han tenido como consecuencia mi despido cuando era directora del Departamento de Educación para la Salud del Ministerio de Salud Pública, y el cierre de la Asociación de la Educación para la Salud y la revista adscrita a ella, además de la instigación que he sufrido por parte de los medios de comunicación del gobierno y los canales satélites —en manos de los hombres de negocios y las tendencias religiosas en ascenso—, acusándome de alentar a las jóvenes y a las mujeres a corromper la moralidad y a no respetar las tradiciones egipcias, ni las peculiaridades culturales, ni la identidad nacional, o cualquier otra cuestión promovida por la propaganda capitalista patriarcal internacional.




    La ablación, como cualquier otro tipo de violencia dirigida contra las mujeres, es un fenómeno antiguo —y también moderno— que atraviesa continentes, nacionalidades, religiones, países y culturas. Naciones Unidas ha abordado esta cuestión desde principios del siglo XXI y propone dar un paso internacional para el año 2030, dentro de lo que se llama «Desarrollo Sostenible». Esto es, en realidad, un desarrollo superficial que no toca las raíces de la discriminación sexual clasista, y que solo ha dado como resultado —a la sombra del régimen patriarcal capitalista internacional— el aumento de la desigualdad entre hombres y mujeres, y entre pobres y ricos, según los informes publicados por algunas organizaciones internacionales, entre los que se encuentran los de la Unesco y las Naciones Unidas.




    La ONU calcula que el número de mujeres que ha sufrido la ablación se sitúa alrededor de los doscientos millones en todo el mundo, y Egipto encabeza la lista de los países donde más se practica, junto a Sudán, Somalia, Kenia y Guinea, entre otros.




    Las evidencias médicas modernas confirman que la circuncisión —masculina y femenina— de los infantes, provoca diversos daños en la salud con efectos inmediatos, entre ellos hemorragias graves con resultado de muerte durante la operación —el caso de Mayar y de otros niños sobre los que he escrito en otras ocasiones, niños y niñas, gracias a una partera, barbero de la salud o médico— incontinencia urinaria severa, inflamación de los uréteres, infección de las heridas por la deficiencia de esterilización del instrumental sanitario, esterilidad, frigidez, sida, tétanos o hepatitis entre otros, a lo que se suma la pérdida completa del órgano sexual femenino, el clítoris, o del miembro viril en caso de error médico, o parcial, al cortar una parte del prepucio. En otra ocasión me referí al niño circuncidado en Egipto, y también he escrito sobre los efectos psicológicos y sexuales que le niegan a un número nada despreciable de mujeres y hombres su felicidad matrimonial, afectiva o social.




    Llevo escribiendo sobre estas cuestiones durante décadas y se me ha prohibido publicar, o se ha hecho solo parcialmente y con retraso, después de que salieran a la luz de debajo de la tierra los crímenes, y Naciones Unidas y Unicef comenzaran a preocuparse por este asunto.




    En mi libro La cara oculta de Eva, cuya publicación fue prohibida en Egipto a principios de los años setenta del siglo pasado, pero que fue editado con posterioridad en Beirut, escribí en el primer capítulo sobre mi experiencia personal ante la brutal operación de ablación a la que me tuve que enfrentar una noche oscura y deprimente en mi infancia temprana (también mi hermana pequeña). Los poderes políticos y religiosos egipcios censuraron esta obra por este capítulo en concreto —al que consideraban una vergüenza— que me tocó a mí personalmente y al conjunto de las mujeres egipcias, porque iba en detrimento del nombre de la patria en el exterior, como si esa imagen, esa reputación, fuera más importante que la salud de la mitad de la nación, las mujeres. Comenzó entonces una campaña de desprestigio contra mi persona y difamaciones contra mi nombre, escritas por las plumas de grandes literatos, poetas, médicos y hombres de política y religión.




    ¿Cómo una escritora y médica se atreve a publicar un capítulo tan vergonzoso como este?, decían, como si la vergüenza recayera sobre mí, siendo yo la víctima, y no sobre los criminales, el Estado y el poder político y religioso que legitima estos delitos en nombre de la castidad, el honor y la moral.




    En ese momento no tuve más opción que resistir, enfrentar el reto y continuar revelando la verdad en mis numerosos libros, obras que fueron prohibidas también o que sufrieron una criba en sus apartados más importantes por parte de la censura. El precio que tuve que pagar por escribir fue enorme, no solo ser apartada de mi trabajo y sufrir el exilio, yo y miembros de mi familia, sino también la cárcel, amenazas de muerte y el inicio de procesos judiciales contra mí y contra los míos —entre ellos la posibilidad de retirarme la nacionalidad—, mi divorcio por la fuerza o el juicio a mi hija, escritora y poeta, con el consiguiente perjuicio para su futuro, así como para el futuro de mi hijo.




    Las preguntas fundamentales son:




    ¿Cuál es el peligro de descubrir la opresión corporal y sexual a la que están expuestas las mujeres, y no solo la represión social, económica, política y religiosa?




    ¿Por qué a la sociedad y al Estado les asusta tanto que salga a la luz la verdad de dicha opresión sexual contra las mujeres, los esclavos y los pobres?




    ¿Por qué se practica una violencia extrema en nombre del honor y la moral?




    ¿Acaso la moral se explicita con la amputación de los miembros del cuerpo? ¿No debería ser a través de un comportamiento diario basado en la honradez, la justicia, la dignidad y la libertad, fruto de una educación moral correcta en las casas y las escuelas?




    ¿Por qué continúa la represión sexual hasta nuestros días bajo el nombre de «moralidad»?




    ¿Por qué el ascenso de esas tendencias religiosas políticas que cortan cabezas en nuestro mundo de hoy bajo el nombre de la moral?




    ¿Por qué fracasan todas las comisiones que se forman hoy en nuestros países —y en el resto de los países del mundo— para promover la moral?




    ¿Por qué fracasan todos los esfuerzos en el Egipto actual —y en otros países— para renovar el discurso religioso en cuanto queremos agarrarnos a la esencia de la moral, esto es, justicia, dignidad, libertad o igualdad, y no a los textos de los libros religiosos y del patrimonio heredado?




    La respuesta a todo esto es simple y clara:




    Porque la opresión económica ha de cubrirse de emblemas morales, en el Estado, en la religión, en la política, en el ámbito internacional y local; porque la represión sexual y la explotación económica no pueden llevarse a cabo sin violencia, crueldad, traición y mentira, y todo ello se debe camuflar bajo el nombre de ciertos principios como humanidad, amor, protección, virtud, paz, democracia, desarrollo, cooperación, derechos humanos, y derechos de las mujeres también. Dicha falacia la ponen en práctica las fuerzas políticas, que ejercen el poder a través de las organizaciones educativas, pedagógicas, culturales y mediáticas en todos los países del mundo, en Oriente y en Occidente.




    ¿Acaso la ocupación británica de Egipto a finales del siglo XIX no se realizó en nombre de la protección? ¿Acaso la ocupación israelí y el exilio del pueblo palestino a lo largo del siglo XX y hasta el día de hoy no tuvo lugar bajo el nombre de la paz? ¿Acaso la ocupación estadounidense de Irak a principios del siglo XXI no aconteció bajo el apelativo de democracia, derechos humanos y derechos de la mujer?




    Trabajé durante dos años (1979-1980) en Naciones Unidas, cuando la sede entonces se encontraba en Adis Abeba y Beirut, y leí los informes que arrojan los resultados reales de los proyectos internacionales de desarrollo, para lo que denominan «el tercer mundo». Dichos proyectos habían producido un aumento en el índice de la pobreza y la explotación de las mujeres y los pobres en África y Asia. El desarrollo significaba ahora neocolonialismo, la democracia significaba ocupación extranjera y dictadura; la paz, guerra, y el amor, violencia y tiranía.




    Esta contradicción, junto a la explotación, las dualidades y la mentira son la base que se ha practicado en la historia, y se practica hasta nuestros días en las relaciones entre los estados y entre los hombres y las mujeres.




    Vivimos en un único mundo, no en tres mundos, que es gobernado por un solo sistema y una única civilización, una clase patriarcal religiosa, educativa, colonialista, militar y policial que se sustenta en el espionaje y en legislar el arte de engañar del más fuerte, como instrumento de la victoria en la guerra y en la paz, en el estado o en la familia, en la vida privada o en la vida pública.




    El estado nuclear más poderoso —Estados Unidos e Israel, por ejemplo— tiene derecho a invadir un país más débil y ocupar su tierra y sus recursos —Palestina e Irak, por ejemplo—, bajo la bandera de la defensa, el acuerdo comercial, el desarrollo y la democracia; el hombre, por su parte, tiene derecho a violar a su esposa y a matar a su hija en nombre del amor y el honor, y se jactan de sus ataques a las mujeres llamándolo «hombría» y «virilidad»; en el caso de la mujer, esta no tiene derecho al goce sexual y tiene que esforzarse, quedarse embarazada y dar a luz a sus hijos sin conocer el sexo o perdiendo su virginidad.




    ¿No interviene la historia en todo ello, y la virgen María, madre de Jesús, como el ejemplo superior para las mujeres?




    El problema, por tanto, no es una religión concreta (el islam, por ejemplo), o una identidad o nacionalidad en concreto (el nacionalismo árabe, por ejemplo), ni una raza específica (blanca, negra o amarilla), sino el mundo humano, con sus familias y su civilización, sustentado sobre la esclavitud, antigua, moderna y posmoderna en el caso del siglo XXI, un mundo en el que el 1% de los pueblos lo tienen todo, mientras el 99% restante vive toda clase de tormentos, opresiones, pobreza, oscurantismo y traición.




    El peligro de revelar la opresión sexual practicada contra las mujeres se puede resumir en un problema fundamental que es el linaje patriarcal o el intento de confirmar «la paternidad», conociendo el «nombre del padre». Esto ni puede ser sabido ni confirmado más que ejerciendo dicha represión sexual sobre las mujeres, a la que se suman otros tipos de represión que vienen a apoyar la anterior, para que el hombre se quede tranquilo en cuanto a que él es el padre real de los niños y que los niños de otro hombre —que se coló en la cama de su mujer— no heredarán su patrimonio. En cuanto al hombre sin recursos, cuyos hijos no heredarán más que la pobreza y la esclavitud, él también mata a su esposa, a su hermana, a su hija o a su madre, por la mera confirmación de su magnanimidad y hombría.




    Este es el problema del régimen patriarcal clasista desde su nacimiento en la historia de la humanidad, que se basa en el conocimiento del nombre del padre o el linaje patriarcal, por la fuerza y las armas.




    La familia patriarcal se sustentó sobre la monogamia para la mujer, pero, para el hombre, en la libertad de tener numerosas esposas y la multiplicación de las relaciones sexuales sin rendir cuentas a nadie ni ser sancionado, dado que la diversidad de relaciones sexuales para el hombre no amenaza el linaje patriarcal, como sí ocurre con la mujer, quien en su caso queda expuesta al asesinato o al maltrato corporal o psicológico, ante la mera sospecha de que esta haya mirado a otro hombre que no sea su marido. ¿Qué pasa si ese hombre es de otra religión o pertenece a otra clase social?




    Sencillamente, una guerra civil armada, por el mero hecho de que una mujer musulmana hable con su compañero o con su vecino cristiano. Estos conflictos interreligiosos se vienen repitiendo en Egipto (por motivos políticos y religiosos) desde la época de Sadat-Reagan —la época de la democracia falseada y la apertura a un neocolonialismo— en los setenta del siglo pasado. La discordia religiosa estalló, por ejemplo, a finales de mayo de 2016 en Alkaram, pueblo situado en el Alto Egipto, tras extenderse el rumor (la mentira) de que un joven copto había mantenido relaciones con una chica musulmana. En aquel ejemplo, grupos de matones político-religiosos atacaron a los cristianos, quemaron las casas y las iglesias coptas, y cogieron a la madre del joven copto para pasearla desnuda por las calles.




    Se trata, sin duda, de una guerra político-económica interna y externa que se esconde bajo la religión y la moral desde la misma creación del sistema patriarcal. No son casos de venganza individual, no lo son. El cuerpo de la mujer se ha convertido en el lugar donde recae la represión y ocurre la discordia. Se impone el nicab o el hiyab para cubrir su cuerpo bajo el nombre de la religión y la moral, o la decencia, y se descubren sus pechos, su barriga o sus muslos en nombre del arte, el libre mercado y los anuncios publicitarios, o por mera venganza contra su hijo u otro hombre de la familia, que se salva huyendo y deja a su madre o a su esposa para que lo sustituyan en el castigo.




    Cuando fui encarcelada por orden de Sadat en septiembre de 1981, descubrí que la mayoría de las mujeres presas eran víctimas de crímenes que habían perpetrado los hombres de sus familias, no ellas: asesinatos, robos, tráfico de drogas o trata de mujeres en el mercado libre, segunda práctica esta, tras el tráfico de armas, que más riqueza genera a los regímenes capitalistas mundiales.




    La contradicción fue de obligada necesidad para crear el sistema patriarcal y posibilitar su continuación. Esto es, se desnuda a la mujer y se comercia con su cuerpo en nombre de la ganancia y la recuperación económica, o se la confina en casa para que no la vea ningún hombre extraño, en nombre de la virtud y la moral. Su única función, en la ley religiosa y civil, es servir a su marido y a sus hijos dentro de las paredes de su vivienda, sin sueldo, eso sí, porque el sueldo o «algo de dinero» en manos de la mujer podría liberarla de la esclavitud de «el pan de cada día», bajo el control del hombre, y animarla a romper la dependencia de su marido y, por tanto, a salir de esas cuatro paredes para respirar.




    Con el objetivo de cerciorarse de la paternidad fue inventado el «cinturón de castidad» para encadenar los miembros sexuales de la mujer mientras estaba retenida dentro de casa. Aun con todo, este invento no bastó para asegurarle al hombre su genuina paternidad, libre de sospechas de otros hombres, así que se amputaron los miembros sexuales de la mujer con navajas o bisturíes, desde hace cuatro mil años, o más, desde la creación de la esclavitud hasta el día de hoy. La mujer no puede recuperar esa parte de su cuerpo jamás, y si aquella a la que se le ha practicado la ablación sale de casa por una necesidad perentoria, como trabajar por un sueldo para aumentar los ingresos familiares, tiene que cubrirse completamente para que no la vea otro hombre, o al menos taparse la cabeza con el hiyab, como símbolo de su sumisión y lealtad a su marido, y sometimiento también, en tanto en cuanto su mente es una vergüenza que está desnuda y que, por tanto, debe taparse, según las enseñanzas religiosas desde la pecadora Eva en el Antiguo Testamento.




    Los hombres, a la sombra de organizaciones patriarcales clasistas religiosas, tienen miedo o sufren de insomnio ante su paternidad no confirmada más que tardíamente en un laboratorio de medicina legal donde se analiza el ADN. Debido a esta cuestión del linaje paterno, los hombres se ven expuestos a tentaciones malvadas o cuchicheos diabólicos que le susurran que la mujer es una traidora y una pecadora, por la propia naturaleza femenina desde su madre Eva, que no puede reprimir su capricho sexual a no ser por la ley de confinamiento o el velo integral.




    El hiyab de la mujer no es solo una idea islámica, como muchos piensan, sino una idea esclavista que se extendió por todas las religiones clasistas patriarcales, incluyendo el judaísmo y el cristianismo.




    ¿Es en nuestros días el denominado «Estado Islámico», Daesh, el único estado que mata a las mujeres o las obliga a lo que se llama «el matrimonio de la yihad», esto es, practicar el sexo por la fuerza con los soldados victoriosos de dicho estado? ¿Acaso no se practican los mismos crímenes en todas las grandes potencias desarrolladas e industriales, bajo el nombre de las leyes internacionales de la guerra? ¿Acaso los países colonialistas occidentales no han matado a los pueblos colonizados, en público y en secreto, con rudeza o delicadeza, amparados por la legalidad internacional con el liderazgo del gobierno de los Estados Unidos de América? ¿Acaso estos países no han apoyado con dinero y armas a los grupos religiosos terroristas, desde Al Qaeda en Arabia Saudí, pasando por los talibanes en Afganistán, los Hermanos Musulmanes en Egipto, Daesh en Siria e Irak y Boko Haram en Nigeria?




    ¿Acaso estos grandes países industrializados no lanzan sus modernas bombas sobre pueblos pacíficos para destruirlos y para que después entren sus multinacionales a reconstruirlos?




    ¿Acaso los pueblos vencidos no pagan el precio de la guerra y de la reconstrucción, así como el precio de la paz?




    ¿Acaso todo esto no es el sistema patriarcal capitalista religioso moral que gobierna el mundo de este a oeste?




    El honor del nombre de la madre




    Los niños llevan el apellido del padre en la mayoría de los países del mundo de los cinco continentes, mientras el apellido de la madre es considerado una vergüenza en otros muchos, entre ellos el nuestro.




    A principios de este siglo nació un movimiento entre los jóvenes de Egipto para otorgarle honor al nombre de la madre. Mi hija, Muna Hilmi fue la cabeza de dicha iniciativa. Escritora, poeta, doctorada en Ciencias del Medio Ambiente y Estudios de la mujer, con varios libros científicos, literarios y poemarios, escribía un artículo semanal en la revista Rose Alyusuf, entre ellos uno que tituló «La utilidad de la pluma», con ocasión del Día de la Madre, celebrado en marzo de 2006. En él decía: «¿Qué regalo le puedo hacer a mi madre para esta ocasión más valioso que darle a su nombre el honor que le ha sido negado a las madres? Llevar su nombre al lado del mío». Firmó el artículo con el nombre de su madre al lado del de su padre.




    El artículo tuvo una repercusión positiva entre los jóvenes, que empezaron a escribir los nombres de sus madres junto al de los padres, pero las autoridades políticas y religiosas de Egipto sintieron que esto ponía en peligro el régimen patriarcal gobernante, y desde el gobierno comenzaron los ataques en los medios de comunicación contra la escritora Muna Hilmi. Fue llevada a los tribunales acusada de «Negar lo que es sabido por la religión», según el tribunal. En aquel momento había otra causa abierta contra mí, por la que era acusada de «desprecio a las religiones» y «crítica a la esencia divina» por algunos de mis libros. Así que acudimos juntas en enero de 2007, mi hija y yo, al tribunal de la calle Alyalá, en el edificio de los juzgados de El Cairo. Mi hija se expresó con valentía y conciencia ante el representante del fiscal general, defendiendo el honor del nombre de la madre, argumentación en armonía con «lo sabido por la religión». ¿Acaso el profeta Mohámmad no dijo aquello de «el paraíso está bajo los pies de las madres»? La figura materna es el sostén de la familia, es la mujer la que se queda embarazada, da a luz, cría y amamanta a su descendencia, la que sirve a la familia y sacrifica su vida por sus hijos. El argumento era sólido y convincente y fue absuelta. No obstante, se le prohibió publicar sus libros hasta la revolución de enero de 2011, cuando millones de personas acudieron a la plaza Tahrir y gritaron «la caída del régimen». El gobierno de Hosni Mubárak, su familia y seguidores, cayó y se abrió tímidamente el horizonte para los que hasta entonces tenían prohibido publicar y para aquellos proscritos revolucionarios y revolucionarias opositores del régimen clasista patriarcal tiránico corrupto.




    El silencio ante los crímenes de la circuncisión




    En el Día Internacional de Tolerancia Cero contra la Mutilación Genital Femenina del año 2015, el ministro de Sanidad egipcio anunció que la ablación sería erradicada completamente en Egipto en el año 2030. Venimos esperando, sin ningún resultado, que se nos presente un plan nacional para el fin de la ablación, pero no ha habido paso teórico o programa realista para luchar académica y socialmente contra esta práctica, más allá de meras vaguedades y símbolos huecos de la propaganda política.




    Los informes de Naciones Unidas revelan que doscientos millones de chicas han sufrido la ablación en el mundo; el 25% de ellas tienen nacionalidad egipcia, lo que significa que Egipto se sitúa en la cabeza de la lista de los países que cometen este delito. El porcentaje de la ablación en mujeres se sitúa en Egipto entre el 85-95%.




    Ni Naciones Unidas ni la Organización Mundial de la Salud han decidido, por motivos políticos, prohibir la circuncisión en el mundo. En Egipto, el porcentaje de esta práctica abarca prácticamente el 100% de la población masculina, de manera que es casi imposible que un niño escape a esta operación quirúrgica en su primera semana de vida, sea musulmán, cristiano o judío. Se ha confirmado médicamente que la circuncisión provoca complicaciones graves en la salud, así como secuelas permanentes, corporales, psicológicas y sociales. Algunas asociaciones médicas internacionales han publicado a su vez verdades como esta en los últimos años, que por mi parte he recogido en árabe en varias de mis obras.




    La pregunta importante es la siguiente:




    ¿Por qué la ONU y la OMS no han abierto hasta la fecha de hoy un expediente al caso de la circuncisión?




    En un congreso celebrado en Suecia en 2015, planteé esa misma pregunta, y la respuesta fue que esa era la política general por el miedo de ser acusados de antisemitismo, dado que la circuncisión masculina solo aparece en el Antiguo Testamento y en la Torá.




    En el periódico Alhayá, que se publica en Londres, en una artículo fechado el 17 de junio de 2013, Máslah Mátar escribe: «El órgano médico legal saudí de Medina promulgó ayer una sentencia en el derecho común contra el médico autor de la causa de los seis niños que perdieron su miembro viril durante una operación de circuncisión, condenándole a seis meses de cárcel y una multa de cien mil riales». El descontento generalizado de los padres de los niños por un veredicto en el que tuvieron en cuenta atenuantes provocó la agitación de la sala y decidieron mostrar su oposición. Las familias exigieron un endurecimiento de la pena, rechazando la clasificación del hecho como un simple error médico y considerándolo una negligencia de la administración, del centro de salud y del médico.




    Aquellas familias ignoraban, naturalmente, que la circuncisión es un «crimen» contra el pobre niño, que no puede ofrecer resistencia. El que perdió su miembro viril, al igual que la pobre niña que perdió su vida durante la ablación o su órgano femenino, el clítoris, son crímenes que no pueden pasar por el nombre de «errores» o negligencias médicas y de la administración, pero las autoridades religiosas políticas no se cansan de autorizar estos crímenes en nombre de la religión islámica.




    La circuncisión es una costumbre heredada del judaísmo, apoyada políticamente por el lobby judío internacional, sustentado a su vez por el Estado judío de Israel, el único estado judío en el mundo, y también el único estado nuclear en la zona que denominan «Oriente Medio» en el habla común colonialista e impostora.




    Un profesor sueco defendió la circuncisión en el congreso general celebrado en Suecia —que mencioné anteriormente— y negaba taxativamente sus peligros para la salud, pese a no ser médico ni especialista en el aparato reproductor. Llegado el momento le pregunté: «¿Has circuncidado a tu hijo?». Respondió: «En absoluto, no permitiría que el filo de una navaja o de un bisturí lo tocara». Pregunté de nuevo: «¿Y por qué entonces permites esta peligrosa operación para los niños de los demás?». Dijo: «Porque todo pueblo tiene su religión y sus particularidades culturales, así como su identidad nacional, y yo no tengo ningún derecho a negárselas».




    En el mismo sentido, una compañera feminista inglesa me dijo hace un par de años que ella no era quién para censurar el hiyab o la ablación en Egipto, porque ambas cuestiones eran parte de la identidad de la mujer egipcia y de su particularidad cultural, religiosa y nacional.




    Bajo estas glamurosas palabras del colonialismo sobre la identidad y la particularidad, la autenticidad personal y nacional, la libertad de elección, la democracia, el desarrollo sostenible, los derechos humanos, los derechos de las mujeres, el islam, la humanidad y otras tantas —palabras que el sistema capitalista patriarcal racista moderno y posmoderno ideó, o que se inventa de tanto en cuanto, y que la propaganda y los medios de comunicación publican a golpe de corneta—, es en nombre de estas palabras-trampa como se perpetúan estos crímenes contra las mujeres y los pobres en el siglo XXI.




    El honor de la mujer puesto del revés por vergüenza




    La esclavitud antigua, moderna y posmoderna, o lo que se llama el régimen patriarcal capitalista, lleva a cabo una separación entre las cosas, con el objetivo de oscurecer las verdades universales, indisolubles entre sí.




    Las religiones, las escuelas y las universidades juegan un papel fundamental en la separación entre el cielo y la tierra, entre la divinidad y los demonios, entre el cuerpo, la mente y el alma, entre la ciencia y el arte, entre la política y la religión, entre el hombre y la mujer, o entre la vida privada y la vida pública, así como en otras tantas divisiones.




    En todos los lugares a donde viajo me preguntan: «Eres médico, ¿por qué escribes literatura y novelas?», o me dicen: «¿Por qué escribes sobre tu vida privada? La vida privada es sagrada y tiene que ser secreta, nadie debe saber de ella, ¿por qué te pones en evidencia?».




    Pero yo entiendo que esta división entre lo privado y lo público es una de las bases de la coerción, el oscurantismo y la explotación que se lleva a cabo contra las mujeres y los pobres, especialmente. Revelar los escasos recursos de mi familia paterna de origen rural es considerado una vergüenza porque es algo que está mal visto, se debe esconder o disimular. Igualmente, revelar mi ablación es un escándalo, pero el mayor de los escándalos es anunciar, con orgullo, que me he divorciado de tres maridos. Se entiende, pues, que el divorcio para la vida de la mujer es un deshonor del que debe avergonzarse y lo ocultamos como un defecto, aunque ella no sea el motivo, dado que este recae la mayoría de las veces en poder del marido. Por tanto, la ley y la costumbre le conceden al hombre el derecho a divorciarse de su esposa, aunque ella no le haya dado ningún motivo, por ejemplo, por el mero arrebato sexual que puede poseerle y llevarle a desear a otra mujer, caso entonces en el que el marido pronuncia tres veces la fórmula «Estás repudiada», y ella pasa a estar divorciada por la ley civil e islámica, entonces ya puede echarla de casa, a ella y a sus hijos; asimismo, el marido puede presentarse en la oficina de un funcionario capacitado que quede cerca de su casa, escribir la hoja de divorcio y mandársela a la esposa por correo postal.




    Me preguntan: «¿Por qué te enorgulleces públicamente de haberte divorciado de tres maridos?», a lo que respondo: «Para borrar del divorcio la mancha de la vergüenza». El divorcio es un honor para la mujer que no acepta la mentira, la traición o cualquier tipo de humillación de su marido, lo es para la mujer que rechaza continuar su vida matrimonial con un esposo traidor como hace la mujer derrotada y débil, que consiente la sumisión y la humillación para que su marido la alimente y la proteja del qué dirán. La mujer es educada desde su infancia con el miedo a lo que diga la gente; la mujer nace en el miedo, vive con miedo y muere por miedo.




    ¿Qué va a decir de nosotros la gente?




    Las niñas escuchan esta expresión desde que nacen, pronunciada por mujeres y hombres de su familia. No importa que las pequeñas aprendan la mentira, el arte de la traición, la hipocresía o la astucia, siempre y cuando conserven su himen en perfecto estado y la noche de bodas sangren bien rojo y los ojos de la gente puedan verlo. No importa que sea su sangre real o sangre de una gallina sacrificada por una partera entrenada, mientras sirva para tapar la verdad.




    La lengua de la gente es el arma contra la mujer, como la hoja de la navaja o el bisturí, que mutila la mente de la niña desde la infancia, para que no le interese más que su aspecto físico, los polvos de maquillaje o desnudar su cuerpo según las normas del libre mercado o, al contrario, cubrirlo según los preceptos de los hombres de religión, y el buen estado de su himen y su virginidad antes del matrimonio, y permanecer con su marido hasta la muerte, aunque le pegue, la humille o la engañe con el resto de mujeres de la tierra.




    Una de las cabecillas del movimiento feminista egipcio se me echó encima cuando se difundió en los medios la noticia de mi divorcio, a raíz de que la prensa publicara la foto de mi marido (el tercero) con su amante, cincuenta años más joven que él. Me había ocultado la relación sexual que mantenía con esta mujer, y en realidad yo no sabía de su existencia más que de oídas por algunos conocidos. La líder feminista me atacó, como digo, en los periódicos, porque me negué a continuar mi vida con un marido mentiroso e infiel, y escribió: «Nawal El Saadawi, la que aboga por la libertad, no le permite a su marido que haga uso de la suya, la que Dios le dio al hombre musulmán». Eso significa aquí la libertad de multiplicar las esposas, las amantes, las criadas y las sirvientas.




    Me atacaron también algunas mujeres subyugadas; entre ellas líderes, escritoras, profesoras universitarias egipcias, algunas incluso doctoras. La corrupción moral del hombre se considera «libertad que Dios le concedió» y el divorcio es visto como una vergüenza para la mujer, no para el hombre, y su cara también es un defecto, una vergüenza, así que la tapa con el nicab. Cuando el rector de la universidad publicó una nueva normativa el año pasado por la cual las mujeres que lo llevaran debían descubrirse el rostro durante las clases, abogando así por una educación sana y segura —después de que algunos terroristas, hombres, se escondieran bajo el nicab—, las profesoras montaron en cólera y salieron a manifestarse en contra del rector, aferradas a su nicab.




    ¿Hay mayor ejemplo de falta de conciencia en las profesoras y doctoras que esta? ¿Hay, acaso, esclavitud mayor que la que pide la mujer para sí misma con libre voluntad?




    En realidad no es este un acto de su libre voluntad o lo que llaman «libertad de elección», sino los valores esclavistas y la cerrazón arraigada en el inconsciente desde los primeros años de vida, que ni títulos universitarios, doctorados, premios nacionales de ciencia, literatura y arte han conseguido borrar. De hecho, la mayoría de estos títulos y premios solo han contribuido a afianzar los valores esclavistas y la coerción de la mujer: se cubren de una capa de papel satinado y brillante sobre el que se estampa el sello del estado, la religión y la moral.




    El divorcio de mi segundo marido no fue aceptado por hombres ni tampoco por mujeres. Este individuo intentaba prohibirme por la fuerza que escribiera, y un día me dijo: «Tienes que elegir entre la escritura o yo». Respondí sin vacilar: «Me quedo con la escritura», frase a la que le siguió el divorcio. Expresaron su rechazo ante mi decisión aquellas mujeres y sus hombres, y dijeron que el matrimonio, la maternidad y conservar la familia son cosas sagradas, más importantes que la escritura en la vida de la mujer, porque esta no había sido creada por Dios para escribir, en su opinión, sino para el matrimonio, para engendrar, dar a luz y servir al marido y a los hijos, y para dar la vida por la maternidad, la familia y la patria.




    ¿No son estos valores morales en los que son criados los niños, chicos y chicas, en la mayoría de los países del mundo, desde Estados Unidos a Arabia Saudí?




    Hombres asesinados también por proteger el honor de otro hombre




    El miércoles 25 de mayo de 2016 se perpetró un crimen en el complejo hospitalario Rey Fahad, en Riad, capital de Arabia Saudí. Un hombre de nacionalidad saudí acudió al hospital y pidió ver al médico del departamento de ginecología y obstetricia. El encuentro tuvo lugar en los jardines del hospital. Fue un encuentro mudo; el hombre sacó una pistola y le pegó un tiro al doctor. El médico no había hecho nada más que ayudar en el alumbramiento de la esposa de este individuo. El parto había sido un éxito, la madre se encontraba bien y nació un niño sano y en perfectas condiciones. El médico había cumplido con su obligación; entonces, ¿por qué lo mató el marido?




    La explicación es que en esa sociedad es una vergüenza que la mujer se descubra delante de cualquier hombre extraño, aunque sea el médico que la atiende para dar a luz.




    El error en realidad fue del marido, quien no le exigió previamente a la dirección del hospital que fuera una doctora, mujer, quien atendiera a su esposa en el parto, pero aun así el hombre apeló a lo que llaman «el orgullo masculino» y la defensa de su honor.




    La noticia se publicó en numerosas redes sociales. La mayoría de las opiniones condenaron la actuación del médico, no la del marido, y elogiaron a este hombre, dueño de la hombría y la valentía cuya sangre se encendió y entró en ebullición ante la pérdida del honor porque un hombre había asistido a su esposa en el parto y visto la vulva de su mujer con sus propios ojos.




    El líder religioso afirma en un programa de televisión:




    La cara de la mujer, como su vulva, solo puede ser vista por su esposo y se prescribe a las mujeres que se cubran completamente, del extremo de la cabeza a los pies.




    En Arabia Saudí un tribunal de la región de Aljuwair condenó el 15 de junio de 2013 a dos mujeres que trabajaban en el campo de los derechos humanos —Wayiha Alhueidar y Fawzía Alsaiufi— a prisión de diez meses y la prohibición de viajar durante los dos años siguientes al cumplimiento de la condena. Fueron acusadas de lo que llaman «incitación», uno de los delitos de la ley islámica, que no significa otra cosa que el esfuerzo para animar a la esposa a desafiar el poder de su marido. Por ejemplo, si ves a un hombre en la calle dándole una paliza a su mujer hasta que pierda el conocimiento, no intervengas o serás detenido y metido en la cárcel acusado de «incitación».




    Arabia Saudí, que ha pasado a llevar el nombre del «Estado número cincuenta y uno» de Estados Unidos de América, se ha convertido en la fuente de la coerción a las mujeres y las tendencias islamistas políticas, entre ellas la organización de Al Qaeda, patrocinada por el gobierno americano en la época de Reagan.




    Las ideas y valores contra las mujeres se trasladaron a Egipto, sobre todo desde el aumento de la emigración de egipcios a los países del Golfo ricos en petróleo —en cuya cabeza se encuentra Arabia Saudí— desde la época del presidente Sadat en los años setenta del siglo XX. También se registró un crecimiento de la pobreza y la cerrazón, y el ascenso de las tendencias religiosas terroristas, sumando todo ello a las leyes aperturistas y al neocolonialismo.




    La opresión económica no se ha separado de la opresión sexual ejercida contra las mujeres y los asalariados desde que se creó la esclavitud o el régimen clasista patriarcal en la historia de la humanidad. Naciones Unidas y otros organismos internacionales capitalistas, que financian organizaciones feministas en nuestros países, intentan separar el problema de las clases sociales de los problemas de las mujeres, considerando que el primero concierne solo a los partidos comunistas. Paradójicamente, un gobernante de Egipto —el presidente Sadat— me acusó de comunista y me metió en la cárcel, pero además puso mi nombre en las listas de los asesinatos de las tendencias religiosas terroristas que fundó el propio Sadat (con Reagan) y financió con dinero y armas. La razón fue que en mis libros establecía una conexión directa entre los problemas de la mujer egipcia, la colonización económica externa y la dictadura interna religiosa y política.




    Sadat fue asesinado el 6 de octubre de 1981, a manos de los mismos grupos religiosos terroristas que él había promovido con el gobierno norteamericano. Me pusieron en libertad y me fui a casa después de pasar tres meses en la cárcel. Sin perder un segundo me arriesgué a fundar, con un grupo de mujeres egipcias y de otros países árabes, la Asociación Internacional de Solidaridad de la Mujer Árabe, con sede en El Cairo, que fue registrada en 1985, atendiendo a las leyes egipcias, y elegida organización asesora del Consejo Económico y Social de la ONU.




    De mi experiencia en la cárcel y de las amenazas de muerte aprendí que escribir o publicar libros no bastaba para liberar a la mujer o a cualquier otro grupo social, dado que la escritura, pese a ser una fuerza que influye en la opinión pública, permanece como un trabajo individual y el régimen gobernante puede exterminar fácilmente al individuo.




    La idea del trabajo asociado feminista surgió para que las mujeres, la mitad de la sociedad egipcia y árabe, consiguieran la fuerza política consciente y obligatoria para la liberación. La Asociación de Solidaridad de la Mujer Árabe y su rama egipcia, así como su revista feminista Nun, tuvo tanto éxito que a los gobiernos egipcio y árabe, junto a sus aliados, las fuerzas colonialistas extranjeras, les entró miedo; en el caso del gobierno egipcio emitió un decreto (ilegal) en 1991 por el que clausuró la asociación, se cerró la revista y le confirió a las asociaciones religiosas terroristas el poder de difamar el nombre de las mujeres miembros de la asociación.




    Buscamos refugio en la justicia egipcia, pero no sirvió de nada y quedó claro que esta no era independiente de la política y del gobierno.




    En 1992 publiqué un libro que llevaba por título, Nueva guerra en la cuestión de la mujer. En él traté en detalle el cierre ilegal de la asociación y de la revista Nun, que se había convertido en una revista feminista pionera en el mundo árabe. Se editaba en Argelia por medio del organismo nacional de artes tipográficas, con la colaboración de la rama de la Asociación de Solidaridad de la Mujer Árabe de este país vecino, hasta que la marea religiosa terrorista dentro de Argelia, que lleva devastando el mundo árabe al completo desde los setenta hasta nuestros días, suspendió su publicación.




    Se extendieron las conjuras internas y externas en la zona árabe bajo el nombre de la religión y la moral. Se agravaron los conflictos sectarios sumamente peligrosos en Egipto, como los sucesos de Abu Qirqás de 1991 (poco faltó para que los de 2016 se asemejaran a aquellos) y la Asociación de Solidaridad de la Mujer Árabe comenzó a reorganizar sus filas para enterrar viva la agitación política religiosa bajo la bandera de la unidad nacional y la no separación de los egipcios sobre la base de la religión o el género. Dicho movimiento nacional triunfó y atrajo a muchos líderes intelectuales y a la masa del pueblo también, lo que asustó a las fuerzas políticas, externas e internas, que aspiraban a dividir Egipto en grupos sectarios.




    La guerra del Golfo de 1991 no fue sino la antesala de la ocupación de Irak en 2003, amparados en la mentira de que el país poseía armas de destrucción masiva.




    El fin para la Asociación de Solidaridad de la Mujer Árabe en Egipto fue uno de los resultados de la guerra del Golfo de 1991, cuando el dominio americano-saudí sobre nuestro país era ya evidente. Se extendió la cultura del petróleo y florecieron las fuerzas religiosas terroristas que consideran la cabeza de la mujer una vergüenza, aunque se le brinde un espacio a su desnudez en el mercado libre para aumentar las ganancias capitalistas.




    Desde Arabia Saudí salió una lista, la llamada «lista negra», que incluía algo más de cincuenta nombres (entre ellos el mío) de líderes intelectuales, mujeres, literatas y poetas que llamaban a la unidad nacional, con cintas grabadas con amenazas de muerte hacia aquellos que eran calificados de infieles, conductores de la modernidad y laicos en los países árabes.




    El periódico La comunidad islámica aplaudió y elogió lo que procedía de Arabia Saudí sobre la decisión que adoptó el gobierno egipcio de cerrar la Asociación de Solidaridad de la Mujer Árabe y su revista, la infiel corrompedora de la moral.




    En el número de mayo de 1990 Nun había publicado un estudio científico crítico sobre el libro titulado El velo y el desvelo, del sheij saudí, dueño del poder, Ibn Baz.




    En su libro, este líder religioso sostenía que el rostro de la mujer es un defecto y debía taparse con el nicab completamente, a excepción de un ojo o medio ojo. Pese a este planeamiento, al final del libro el sheij le exigía a las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales de Arabia Saudí que compraran una página o más, por miles de dinares, a la suscripción anual de la revista de moda alemana Burda, para exponer en ella la variedad de modelos islámicos. Yo me pregunto: ¿Para qué necesita la mujer saudí estos modelos si era de suponer que se tapaba con esa abaya negra que solo dejaba ver medio ojo?




    El 6 de noviembre de 1990 un grupo de cuarenta y siete mujeres saudíes montaron una caravana de coches, quince de ellos salieron a las calles. Exigían el fin de la prohibición prescrita a las mujeres de conducir, algo que es un derecho concedido en todos los países árabes. Intervino la policía (el órgano encargado de ordenar el bien y prohibir el mal) para defender que se procediera a la detención de las señoras, y posteriormente las obligaron a firmar el compromiso de no repetir este hecho, como se obligó a sus padres y maridos a firmar un documento similar. Tras esta acción, el Ministerio del Interior le dio forma oficial a la prohibición de que las mujeres condujeran y justificó la decisión aduciendo que se basaba en una fetua del sheij Ibn Baz, el Gran Muftí de Arabia Saudí, el poder oficial religioso superior del país. En lo que respecta a las mujeres manifestantes, entre ellas universitarias, periodistas y funcionarias, fueron apartadas de su vida laboral.




    Los hechos reales revelaron que Arabia Saudí presionó a los poderes egipcios para el cierre de la Asociación de Solidaridad de la Mujer Árabe y su revista, y también a los aparatos de información egipcios y árabes en general, a través de seductoras sumas de dinero y de su influencia en el mercado de la publicidad comercial.




    La época de Mubárak fue una prolongación de la época de Sadat; es más, se asistió al desplome y al derrumbe de Egipto progresivamente, debido al aumento de la corrupción y la tiranía, el crecimiento de las deudas, la subordinación económica a los poderes colonialistas, el ascenso de las tendencias religiosas en política —en cuya cabeza se encontraban los Hermanos Musulmanes— y la acentuación de la brecha, ya convertida en abismo, entre ricos y pobres y entre hombres y mujeres. De hecho, el porcentaje de mujeres veladas ascendía en esa época al 90% o más.




    En esta etapa tuve que hacer frente a numerosos juicios y causas pendientes, entre ellas la posible retirada de mi nacionalidad egipcia, debido a una obra de teatro que titulé Dios presenta su dimisión en la reunión de la cumbre. Viví muchos años en el exilio, un destierro interrumpido en ocasiones, porque volvía a Egipto a visitar a mis hijos a pesar de los riesgos. El cariño de una madre por sus hijos vence al peligro más difícil que pueda existir. Los años que estuve fuera jamás dejé de trabajar y di clases de «Creación y rebelión» en distintas universidades, lo que me permitió seguir escribiendo y publicando en Beirut.




    Regresé a Egipto de forma definitiva en septiembre del año 2009, y descubrí que los jóvenes, chicos y chicas, leían mis libros, prohibidos en este país, e incluso algunos de los que se publicaron en los años cincuenta del siglo XX, y discutían estas obras en diversos círculos y foros. Mi nuevo pequeño apartamento, situado en el antiguo barrio de Shebra, se convirtió desde octubre de ese año en punto de encuentro para jóvenes y centro de discusiones literarias, políticas e ideológicas, que continuaron debajo de las lonas de la plaza Tahrir durante los días de la revolución de enero de 2011. Tras la revolución prosiguieron estas reuniones de jóvenes, chicos y chicas, de forma regular fuera de mi casa, que tomaron el nombre de «Lugar de encuentro Nawal El Saadawi», celebrado una vez al mes hasta mayo de 2016. En él se resumía alguno de mis libros publicados, cuyo número total supera los sesenta, y tras la exposición comenzaba el diálogo con la autora o con el público. Chicos y chicas acudían en cientos a estas sesiones y las discusiones llegaban a los miles de participantes a través de Facebook, Twitter y otras redes sociales.




    El régimen gobernante solo conoce la fuerza




    El sistema capitalista patriarcal en Egipto y en el mundo, en Oriente y en Occidente, acoge de buen grado que cualquier mujer se desnude en nombre del mercado libre y el arte o se tape con el hiyab bajo el nombre de la religión y la moral, pero castiga a cualquier mujer que se atreva a escribir la verdad y descubrir la contradicción existente. Puede que el régimen la ignore y la deje escribir, siempre que escriba solo para sí misma, o que su influencia en público sea limitada o anecdótica, y más importante aún, siempre que no salga de su individualidad y no aspire jamás a unir a las mujeres en una organización política consciente y fuerte, capaz de arrebatar sus derechos de las garras de los poderes gobernantes en el país y la familia. Es más, puede que ambos se enorgullezcan de esa nueva estrella resplandeciente en el cielo del arte, la literatura, la ciencia, la religión o la moral.




    El sistema capitalista patriarcal se caracteriza por su capacidad de transformar en estrellas a mujeres y hombres de diferentes campos, siempre y cuando sus actividades sean «individuales» y apoyen también los valores clasistas patriarcales dominantes, como la bolsa, la religión, el comercio y el mercado.




    Mi crimen, según el régimen gobernante local y mundial, fue empezar a organizar a las mujeres en nuestro país dentro de la Asociación de Solidaridad de la Mujer Árabe. Esta asociación no era un partido político que entrara en las elecciones y aspirara a gobernar como cualquier otro partido, pero la filosofía de la asociación y sus ideas publicadas en la revista Nun no separaban entre la liberación de la mujer, la mitad de la sociedad, y la liberación de la nación al completo, o de la subordinación económica e intelectual a las fuerzas colonialistas externas e internas. El lema de la asociación era: «La organización política para las mujeres y la unión es fuerza; la conciencia es fuerza. Levantad el hiyab de la mente».




    A partir de aquí se cerró la asociación y la revista, y se me castigó con la cárcel, el destierro, las amenazas de muerte y el desprestigio de mi nombre. A pesar de los esfuerzos de las asociaciones feministas en Egipto durante décadas y siglos para cambiar la ley del matrimonio, por ejemplo, que concede al hombre el poder del divorciarse de su esposa cuando quiera, casarse con cuatro mujeres y renegar de su descendencia cuando le venga en gana, la ley no ha cambiado hasta hoy, cuando escribo este prólogo (mayo de 2016), debido a la debilidad política de las mujeres egipcias y su presencia marginal en los partidos formados por hombres, que se enfrentan entre ellos en las elecciones con el dinero, los músculos, las armas y la religión. Por ello se vienen abajo los derechos de las mujeres en los programas políticos, en las constituciones y en las leyes, realidad que solo las fuerzas políticas organizadas dentro de la sociedad podrán cambiar.




    Las mujeres egipcias no han aprendido la lección de la historia, y no han formado ninguna fuerza política organizada y consciente en Egipto ni en cualquier otro país del mundo.




    Por mucho que hayan participado en las revoluciones populares y hayan sido asesinadas en las calles con balas del régimen gobernante —como les ocurrió en la plaza Tahrir en la revolución de enero de 2011—, las fuerzas políticas patriarcales clasistas tienen la capacidad de olvidar los derechos de las mujeres después de la revolución, en aras de la armonía nacional, cuyo borrador es elaborado exclusivamente por hombres. Puede que permitan a tres o cuatro mujeres como mucho participar en el Consejo de Ministros, compuesto por cuarenta hombres, que se reúnen en comisiones para las nuevas legislaciones, o para escribir la nueva Constitución después de la revolución, que no se diferencia demasiado de la vieja —vigente desde hace medio siglo— en lo que a los derechos de la mujer y el código de familia se refiere.




    Evidentemente, las fuerzas contrarrevolucionarias, de dentro y de fuera, intentan abortar la revolución egipcia desde que cayó el gobierno de Mubárak el 11 de febrero de 2011. El gobierno americano presidido por Barak Obama ha tratado de aferrarse al gobierno de los Hermanos Musulmanes en Egipto, alegando la «legalidad de las urnas» o las «elecciones libres», que naturalmente no fueron libres, sino controladas por el dinero y los medios capitalista y patriarcal. El gobierno americano amenazó con interrumpir la ayuda a Egipto e ignoraba la legitimidad de la revolución que le otorgaba la presencia de millones de personas, del pueblo, en la plaza Tahrir, esos millones que exigieron la caída del régimen, la caída completa, y no solo de la figura de Mubárak, presidente del país, y de algunos de sus colaboradores, y el fin de la subordinación a las ayudas externas; la construcción de un Egipto independiente, con independencia política, económica e ideológica, no sometida al colonialismo extranjero. El pueblo egipcio, hombres y mujeres, es capaz de producir sus propias ideas, su alimento, su ropa y todo lo que desee, pero ha sido obligado desde la época de Sadat a vivir de subsidios y de la importación, no de la producción agrícola, industrial, intelectual, educativa y mediática egipcia. Los medios de comunicación egipcios han pasado a depender de los medios americanos y Barak Obama manda a su enviado para que desarrolle la educación en Egipto al estilo de la educación americana.




    Hillary Clinton se presentó en la plaza Tahrir y repartió sus dólares para la celebración rápida de las elecciones, antes de fijar una nueva Constitución en sintonía con los objetivos de la revolución. Los dólares americanos, sumados al dinero de los hombres de negocios egipcios y agentes de las empresas extranjeras, jugaron una papel fundamental en la elección de los Hermanos Musulmanes. Y cuando estos y su presidente Mursi fracasaron en el gobierno de Egipto, se llevó a cabo otra revolución y millones de personas volvieron a salir a la calle en junio de 2013, exigiendo la caída del gobierno de los Hermanos Musulmanes, protestas que triunfaron con la colaboración del ejército egipcio.




    Sin embargo, los intentos de las fuerzas capitalistas patriarcales, internas y externas, no han cejado hasta el día de hoy de abortar las revoluciones del pueblo egipcio: apoyan las tendencias terroristas islamistas dentro y fuera del país, entre ellas Daesh y los Hermanos Musulmanes. Hemos pasado a vivir bajo las amenazas de incendio de sus bombas de fabricación americana, que explotan a diario en nuestro país durante los últimos años desde la caída del gobierno de los Hermanos en Egipto.




    La nueva Constitución egipcia salida de la revolución de enero de 2011 no ha tenido ningún éxito en la aplicación de la igualdad entre los egipcios sin atender a diferencias religiosas o de género, ya que su artículo segundo estipula que el islam es la religión del Estado, y los principios de la sharía, la ley islámica, son la fuente principal de la legislación.




    Este artículo solo se aplica sobre la ley de matrimonio o el código de familia, la única ley egipcia sometida a la sharía en el caso de los musulmanes, o la ley cristiana en el caso de los coptos. La totalidad de las leyes en Egipto son leyes civiles, no religiosas, a excepción del código de familia, una de las leyes más retrógradas del mundo, una ley esclavista antigua que oprime a las mujeres bajo la institución del matrimonio y el poder patriarcal absoluto.




    Tras mi experiencia personal con tres maridos, me di cuenta de que la institución del matrimonio no estaba hecha para mí, ni yo para ella, y que el papel de esposa no armonizaba con mi personalidad ni con la clase de persona que soy.




    Tres veces caí bajo el rigor de la ley egipcia del matrimonio, y sobreviví las tres veces de milagro, o igual gracias a la fuerza de las divinidades egipcias antiguas: Nut, Isis y Maat, diosa de la justicia. La esposa egipcia solo puede librarse de su esposo, con la nueva ley del repudio en el tribunal, después de un esfuerzo titánico y dinero para los abogados que la meterán en un proceso judicial que puede durar más de diez años. Por el contrario, el marido puede divorciarse de su mujer con un chasquido de dedos pronunciando la fórmula «Yo te repudio», forma con la que queda divorciado según la sharía, o puede también hacerlo en ausencia de su esposa, acudiendo solo a la oficina de una persona autorizada y enviándole la hoja del divorcio por correo.




    Mi segundo esposo, un fanático de la ley —juez experimentado y experto en los recovecos de la jurisprudencia—, llegó a retarme, diciéndome que acudiera a los tribunales a sabiendas de que obtener el divorcio ocurriría «¡cuando las ranas críen pelo!», lo que significaba que me iba a pasar la vida en los juzgados sin llegar a conseguirlo. En ese momento no tenía otra cosa a mano que un bisturí de cirujano —con el que abría el tórax de los pacientes de tuberculosis pulmonar para extirpar el lóbulo enfermo—, lo saqué de la funda ante su cara y lo amenacé con matarlo. De esta forma pude conseguir mi libertad en un solo día. Me sentía fortalecida y honrada. La hoja de divorcio me llegó a casa, sin pasar por el engorro de los tribunales y ahorrándome la codicia de los abogados.




    La mujer necesita una valentía sin tregua y una fuerza insólita para divorciarse de su marido sin agachar la cabeza o tener que pasar por el periplo de tribunales y despachos de abogados. Me siento tremendamente satisfecha de mí misma porque tuve éxito en este asunto más de una vez.




    No cabe duda de que la libertad, especialmente la de la mujer, no se sirve en bandeja de plata, bien al contrario, la mujer debe arrebatar esa libertad con su fuerza y su firme determinación en la sombra de un régimen despótico que solo conoce la tiranía.




    La educación en casa y en las escuelas se basa en la obediencia ciega a la divinidad del cielo y a su representante en la tierra, que es el gobernante, el presidente del país, y a su representante en la familia, que es el padre o el esposo. Las relaciones personales dentro de la institución del matrimonio se basan en la desigualdad entre los dos sexos, de manera que el hombre puede que se transforme en un líder político para liberar a los pobres y las mujeres, pero en su vida familiar ejerce la fuerza contra su mujer, su hija o su criada pobre; de igual modo, la mujer puede llegar a ser una líder feminista, pero le teme al divorcio y continúa su vida matrimonial con un esposo traidor o de rudos modales, que le pega para meterla en vereda si se sale de la ley de la obediencia.




    La debilidad de la mujer no es culpa de las hormonas femeninas o de la feminidad, sino de la debilidad política, económica, cultural y de la inexistencia de una organización política feminista que defienda sus derechos.




    Las mujeres son más de la mitad de la sociedad, pero la ley egipcia no les permite que formen partidos políticos; por consiguiente, no tienen un papel en la batalla que se libra en el gobierno, en el Parlamento o en la Constitución. El estado sacrifica los derechos de las mujeres para satisfacer a los partidos religiosos, como el partido salafista Alnur; por su parte, el llamado Consejo Nacional de la Mujer es en realidad una oficina del gobierno compuesto por miembros que él nombra y que ejecutan sus órdenes; no es, por tanto, una fuerza política efectiva a pie de terreno.




    El partido Alnur es un partido pequeño e ilegal, dado que la ley egipcia prohíbe la formación de partidos políticos de base religiosa; aun así, el partido existe y es activo en el campo político: entra en las elecciones y en el Parlamento y emite fetuas, amenazas y todo lo que le echen, pese a estar formado por unos pocos cientos, o unos pocos miles, los hombres de barba e ideas retrógradas, y sus esposas y sus hijas que se tapan con el nicab. Este pequeño partido tiene la capacidad de amenazar al estado con el terrorismo en caso de que intente concederle a la mujer algún derecho.




    Y la realidad es que este partido religioso residual organizado tiene más fuerza política que cuarenta millones de mujeres egipcias no organizadas y sin capacidad de organizarse porque la ley les impide formar un partido.




    En la Constitución, la familia es la base de la sociedad y del estado; por consiguiente, la familia civil es la base de la sociedad civil. Un estado civil no puede basarse en una familia religiosa, como es el caso de Egipto hoy. Dentro de la Carta Magna hay un artículo que estipula que el estado garantiza la protección de la maternidad y de la infancia, así como la reconciliación entre los deberes de la mujer para con su familia y su trabajo en la sociedad, su igualdad con el hombre en ámbitos públicos, políticos, sociales, culturales, económicos, sin infracción de la ley islámica. La igualdad, por tanto, está definida exclusivamente en el ámbito de la vida pública, y no en la vida personal o familiar. Además, tampoco se trata una igualdad completa en la vida pública, sino condicionada al sometimiento de la sharía. Este es el único artículo de la Constitución supeditada a la ley islámica, condición que incumbe solo a la mujer y la encadena a la ley religiosa.




    Por tanto, los hombres viven a la sombra de una ley civil y las mujeres bajo el yugo de la ley religiosa que interpretan los hombres, los sheij, según sople el aire, a su capricho y antojo.




    La paternidad se convierte en una bolsa de dinero, esto es, la responsabilidad paterna se reduce a cubrir con los gastos, sin ningún compromiso moral, social, sentimental o emocional hacia la esposa o los niños: es más, cualquier hombre puede dejarlos de patitas en la calle por satisfacer un antojo pasajero, sin recibir por ello castigo legal o moral; de hecho, existe una base moral para una paternidad dominante que dice: «Al hombre solo lo desacredita su bolsillo».




    El delito de adulterio castiga a la mujer con la cárcel o incluso con la muerte, mientras que en el caso del hombre no implica ninguna sanción, y eso porque si lo pillan con otra mujer que no es su esposa, él enmienda el error rápidamente casándose con ella. Ya sabemos que tiene derecho a estar unido a cuatro mujeres al mismo tiempo.




    Las esclavas del siglo XXI




    Desde la década de los setenta del siglo XX, una época de aperturismo a los productos extranjeros, y de cerrazón y oscurantismo hacia el viejo legado y pensamiento salafista, la mujer egipcia se ha desgarrado en contradicciones: las jóvenes a principios del siglo XXI se cubren la cabeza con el velo religioso y enseñan la barriga cuando se calzan los estrechos tejanos americanos.




    La joven ahora aspira a casarse con un hombre que la mantenga, sin ninguna ambición a trabajar fuera de casa por un sueldo que le proporcione independencia económica de su marido. La independencia económica ya no es un valor ético para el estado o para la mujer, ya no se considera que produzca valor alguno para ninguno de los dos, porque el consumo es la base. Se han cerrado las industrias y han emigrado los trabajadores, entonces si el paro se ha extendido entre los hombres, ¿qué pueden esperar las mujeres?




    El valor del trabajo de la mujer fuera de casa ha ido cuesta abajo hasta tocar fondo gracias al famoso sheij Alshaarawi —estrella de la pantalla en época de Sadat y Mubárak— que emitió una fetua diciendo que el trabajo de la mujer desprestigia la hombría de su esposo. Sin embargo, el aumento de la pobreza, el hambre y el paro —resultado del golpe a la producción agrícola e industrial local— obligó a la mujer a salir a trabajar por un sueldo para proveer de sustento a la familia, después de que su marido se quedara en casa y en paro. El resultado es que la mujer se convirtió en el sostén real, encargada de asumir los gastos en el 30% de las familias egipcias, esforzándose dentro y fuera de casa, mientras el marido, parado o casi, ejercía trabajos temporales y pasaba el tiempo fumando hachís con los amigos en cafeterías o fumaderos, y pegando a su mujer si se le ocurría quedarse con algunos céntimos de lo que ella ganaba con sudor y lágrimas.




    La realidad es que el Estado no reconcilia el trabajo de la mujer en la familia y en la sociedad —como estipula la ley—, porque la mujer no cuenta con una fuerza política, un partido o un sindicato de trabajadores. Las cuentas que saca el estado o el gobierno pueden limitar la protección de la mujer y los niños porque ella está regida por la sharía, que le otorga al marido el derecho de pegar a su esposa, de disciplinarla según la aleya coránica, siempre y cuando, eso sí, los golpes no le causen una invalidez permanente que le impida trabajar dentro y fuera de casa.




    Millones de mujeres trabajadoras, dentro y fuera de casa, son las esclavas del siglo XXI en Egipto y fuera del país. En la actualidad, un 1% del pueblo egipcio vive en palacios suntuosos, y el 99%, en cementerios o lugares parecidos. La mayoría de los pobres son las mujeres asalariadas que alimentan a su familia y a sus hijos bajo el poder despótico del marido, privadas de una organización política que defienda sus intereses.




    La esclavitud de las mujeres en este siglo no es algo específico de Egipto o del mundo árabe, o de lo que se conoce como el «tercer mundo», sino que se trata de un fenómeno generalizado a todos los países sometidos al capitalismo y a sus leyes de libre mercado.




    Bajo este sistema internacional aumenta la pobreza, especialmente entre las mujeres; de hecho, el fenómeno de feminización de la pobreza está extendido en todos los países y obliga a la mujer pobre a vender su cuerpo —al completo o por miembros— en el mercado de la prostitución o en el de órganos humanos.




    El 19 de febrero de 2007 leíamos una noticia divulgada por la prensa internacional, que se hacía eco de que las mujeres pobres en Inglaterra y en otros países de Europa iban a conseguir 250 libras esterlinas por entregar sus óvulos, según afirmaba la propaganda periodística, resultado del avance científico que hacía posible que los ancianos ricos, hombres y mujeres, tuvieran hijos en cualquier momento, cuantos fueran y del color y la forma que fueran. Esta cantidad que se ofrecía por un óvulo ayudaría a la mujer pobre a pagar las matrículas de los colegios de sus hijos y a comprarles comida y ropa nueva de invierno. La mujer pobre no perdía nada, dado que eso ya ocurría cada mes con la menstruación, cuando un óvulo se libera de su ovario; es más, siendo una mujer pobre no necesita sus óvulos para quedarse embarazada, pues ya ha tenido demasiados hijos y está tan agotada de trabajar fuera y dentro de casa que no tiene tiempo ni ganas de pensar en sus óvulos, como tampoco en el sexo o en el amor. De esta forma contribuiría a la felicidad de mujeres y hombres ricos que sufren esterilidad a causa de la edad o de enfermedades del corazón. La vida es un toma y daca, vender y comprar, como decía la propaganda de la prensa; la mujer pobre joven consigue dinero, y los ricos ancianos, la felicidad.




    Las mujeres trabajadoras pobres viven en la cola de la sociedad, algunas de ellas en Egipto lo hacen en los cementerios y en los barrios pobres nuevos, donde no hay agua ni electricidad, ni más comida que la que pueden reunir de los contenedores de las familias generosas de la clase alta, que representan el 1% del pueblo egipcio; entre ellas las familias de los hombres de negocios que han reunido millones gracias a la corrupción y el despotismo en el gobierno, donde se ha fraguado el matrimonio entre el poder y el dinero. En la cumbre de estas familias ricas y poderosas se atrinchera la del presidente del Estado y la primera dama con las fortalezas, las armas, el dinero y el control de los medios de información, locales e internacionales.




    El apelativo de «primera dama» fue importado a Egipto en la época de Sadat-Reagan, junto a las mercancías extranjeras, como los platos de alubias cocidas de California, la cerveza de Israel, el nicab y el rosario de Arabia Saudí y los casquetes blancos calados de Pakistán para los hombres. La idea de la primera dama nace del sistema americano capitalista patriarcal moderno, donde la esposa está subordinada a su marido, lleva su apellido y apoya su gobierno político y económico con sus actividades sociales y trabajos que denominan «benéficos».




    La primera dama extrae su poder y su valor del poder y el valor de su marido; pese a ello, pronuncia conferencias ante los objetivos de las cámaras de medio mundo sobre lo que se llama «feminismo», y la emancipación de la mujer oprimida en el tercer mundo pobre, y afirma a este propósito que la pobreza en estos países se debe a la pereza, resultado de un clima extremadamente caluroso que invita a la desgana y a la apatía mental, o a la falta de aspiraciones debido a la ignorancia y el desánimo que produce falta de esperanzas, que nacen del saber religioso y la fe.




    Sadat acabó llevando el apelativo de «el presidente creyente» y sus años de gobierno fueron conocidos como la época del saber religioso y la fe. El sheij Alshaarawi se hizo famoso entre las masas a través de sus charlas televisivas, así como el doctor Mustafá Mahmud con su programa «El conocimiento y la fe», en el que aparecían médicos y ulemas que afirmaban que el Corán contenía todas las ciencias, y que profetas como Muhámmad y Cristo trataban a los enfermos con la gracia y la fuerza de Dios. La virgen María empezó a instalarse en las iglesias egipcias en respuesta a la petición de los enfermos y necesitados, y los periódicos de Sadat la fotografiaban sobre la bóveda de los templos.




    Tal situación continuó en la época de Mubárak y se extendieron el hiyab y el nicab entre las mujeres. Se registró un aumento de la importación de productos norteamericanos hasta llegar a incluir entre ellos el pan, el trigo, las habas, el yogur, el queso y el zumo de naranja. Se vinieron abajo la enseñanza y la cultura, y la primera dama se convirtió en la líder del movimiento feminista, del movimiento cultural, del movimiento de lo que fuera, y su hijo, en el candidato a heredar de su padre el gobierno. Se extendió la corrupción y la tiranía hasta que millones de personas salieron a las calles y las plazas en la revolución de enero de 2011, gritando la caída del régimen.




    Y cayó la cabeza del régimen, solo la cabeza, porque quedó el cuerpo con sus aparatos policial, militar y mediático, además de los grupos de matones subordinados al poder gobernante. Se disparó indiscriminadamente sobre las manifestaciones populares y se derramó la sangre de mujeres y hombres, jóvenes y niños.




    La mujer egipcia pagó el precio de la revolución y no consiguió ninguno de sus frutos a cambio, como ocurre en todas las revoluciones de todos los países donde las mujeres no tienen ninguna fuerza política organizada consciente de sus derechos.




    Sin embargo, la revolución de enero de 2011 en Egipto trajo también algunos aspectos positivos, entre ellos romper el muro del miedo popular a los dueños del dinero y el poder, y la obtención para las mujeres y los pobres de la valentía para luchar contra la tiranía y el engaño, en el estado y en la familia.




    La revolución de junio de 2013 también aportó algunos aspectos positivos, entre ellos la caída del gobierno religioso, presidido por los Hermanos Musulmanes, y la tentativa de golpear el pensamiento religioso extremista y residual con un nuevo lema: la renovación del discurso religioso. Ha habido intentos serios en este ámbito, al igual que se han producido golpes dirigidos por el poder político y mediático, privados y públicos, contra quien intente renovar el pensamiento religioso (islámico, cristiano o judío) de una forma profunda, abordando la esencia y no solo la forma.




    Algunos de mis libros han sido liberados tras la caída de Mubárak y mis artículos han empezado a publicarse en El Cairo, en algunos periódicos concretos como Alahram Aliaumia. No obstante, el último que escribí fue prohibido. Estaba previsto que viera la luz en ese diario, pero el consejo de redacción lo impidió. Finalmente lo publiqué en algunos portales de internet y lo incluyo aquí —para la historia y el recuerdo— en el cierre a este nuevo prólogo de la edición española de mi libro, La cara oculta de Eva.




    ¿Es atea la niña?




    (Artículo de Nawal El Saadawi, prohibida su publicación, 25 de mayo de 2016 en el periódico Alahram Aliaumia de El Cairo).




    Desde mi infancia miro al cielo para intentar encontrar a los ifrits, esos seres de la mitología popular, pues he escuchado que es allí donde se esconden, pero mis perspicaces ojos solo aciertan a ver estrellas por la noche y pájaros durante el día.




    La primera vez en mi vida que escuché la palabra «Dios» fue en boca de mi abuelo materno, que salió mezclada con el aliento de lo que mi abuela llamaba «bebidas espirituosas». Recuerdo que estiraba el hocico hacia la boca de su marido y me susurraba al oído: «Tu abuelo no conoce a Dios y se gasta el dinero en mujeres y vino». Mi otro abuelo, el paterno, no era muy diferente al padre de mi madre en lo que a las faldas y las bebidas alcohólicas se refiere, pero por suerte falleció antes de que yo naciera. Oí contar a mi tía que la abuela hizo albórbolas de alegría hacia el cielo tras la muerte de su esposo.




    Mi padre, por el contrario, era un hombre de recta moral, no bebía ni engañaba a mi madre. De él escuché decir que Dios era honradez, lealtad, justicia, libertad, afecto y belleza, algo así como «la conciencia viva» dentro de cada ser humano, hombre o mujer, sin diferencia entre ambos. De esta forma, la fe se convirtió para mí en la justicia, la honradez, la libertad, el afecto, la belleza y la igualdad entre los seres humanos.




    El maestro de la escuela me acusó de atea porque mi fe era diferente a la suya. Él creía que los niños eran mejores que las niñas y veía a Dios en la forma de las letras impresas en el Libro. Luego me pedía que las aprendiera de memoria sin entender, y el día que me vio escribiendo el nombre de mi madre en mis libretas, en lugar del apellido de mi abuelo, me expulsó de clase, lo cual fue una suerte, porque me dio tiempo a leer los libros que estaban fuera de las asignaturas que estudiábamos.




    Sigmund Freud consideraba las religiones un fenómeno humano que comenzó históricamente en la forma de neurosis colectiva. Erich Fromm, por su parte, superó el límite psicológico de las manifestaciones religiosas e intentó entrar en los ámbitos político, social y filosófico. Los médicos y científicos continúan en sus investigaciones dentro y fuera de la psique humana para conocer los motivos de la fe religiosa y de la falta de fe, o lo que llaman «ateísmo», así como el aumento de las tendencias políticas religiosas en este siglo XXI. Se han publicado infinidad de libros sobre el ateísmo, visto como una enfermedad mental que seduce a los jóvenes y cuyo tratamiento está en manos de un médico, ideas que han conducido al enriquecimiento de los doctores y el empobrecimiento de la mente egipcia.




    Últimamente he leído de un médico egipcio decir que el ateísmo es una enfermedad psicológica, es decir, la falta de fe en el Señor creador del universo como viene en el Libro. En la misma línea aseguraba que la ciencia del origen del cosmos no es una ciencia, y las teorías de la evolución —que niegan la teoría religiosa de la creación— son falsas y un tipo de ateísmo, y que este se propaga entre los jóvenes como la depresión y la gripe porcina.




    Estas ideas han sido difundidas por algunos psicólogos —cuyos planteamientos no se diferencian demasiado de aquellos de los hombres de religión tradicionales—, que heredaron su religión de sus padres y abuelos y que apenas conocen nada de las creencias y las diferentes religiones que existen en el mundo. Imaginan que el ateísmo es la falta de fe en lo que ellos creen, y lo consideran como un déficit de la mente o cierta adolescencia intelectual y sentimiento de deficiencia, o un engaño tonto y la carrera detrás de los caprichos y pasiones.




    Cuatro mil millones de personas —esto es, más de la mitad de los habitantes de la Tierra— no creen en ninguna religión. Viven en China, India y Japón, y no corren detrás de los apetitos y caprichos, sino detrás del trabajo productivo bien hecho. Disfrutan de aptitudes racionales elevadas y una gran confianza en sí mismos, que ha hecho que sus países sobresalgan entre los demás. Más de la mitad de los pueblos en América y Europa no han heredado la religión y no se la han inculcado en las escuelas, pero han sido criados con una conciencia viva, desde su infancia, y la fe en la justicia, la igualdad, la libertad y la dignidad. Salen a la calle para manifestarse contra sus gobiernos o contra cualquier poder opresor y tiránico en cualquier parte del mundo.




    Hay millones de personas que sí han heredado su religión en el ámbito familiar, y a los que se les ha inculcado en las escuelas desde que nacen y han pasado a creer que eso es la verdad absoluta y que cualquier otra cosa es falsa. Por consiguiente, ya no tienen la capacidad de pensar de otra manera.




    Las fuerzas políticas gobernantes, en Oriente y en Occidente, necesitan los dogmas y las religiones para dominar las mentes del pueblo y dividirlo en confesiones religiosas. Las personas a título individual las necesitan también para soportar la tragedia de su propia muerte. El cerebro del ser humano ha evolucionado y se ha dado cuenta de que va a morir irremediablemente; no hay, por tanto, ninguna diferencia entre él, las plantas o los animales, aunque el cerebro de los seres vivos en general no ha evolucionado como el de los seres humanos, y no ha llegado a la conciencia de la realidad de la muerte o la nada.




    El ser humano intenta, a través de su imaginación, negar la nada. Se imagina a sí mismo existiendo en una vida después de la muerte. Esta distancia entre la imaginación y la realidad, o entre el sueño y la realidad, es una etapa en la vida del progreso de la historia humana interminable, que el ser humano supera a través de la creación artística y religiosa también.




    La imaginación no emana del vacío, sino de las células del lóbulo frontal de la corteza cerebral, donde se concentran los sentimientos, las sensaciones, los recuerdos de la infancia y las cualidades innatas artísticas e intelectuales.




    Las investigaciones científicas nuevas aspiran a llegar a la revelación del código genético, los secretos del cerebro humano y su sorprendente capacidad para imaginar y descubrir las verdades naturales y las capacidades de la persona.




    ¿Quién podía soñar con emplear los electrones para que se unieran entre ellos por el espacio en un tiempo menor de lo que se tarda en pestañear? ¿Quién podía imaginar los electrones en ese espacio que en nuestra infancia estaba lleno de ifrits?




    La niña negó la existencia de los ifrits y creyó que Dios es la justicia, la igualdad, la honradez, la libertad, el amor y la belleza, ¿es por ello atea?




    Nawal El Saadawi




    El Cairo, 1 de junio de 2016
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